


xx

y cuando dos burbujas se encuentran
Sobre una superficie
Es el vapor
E el vapor que empaña el cri tal
y limpia los rostro
Porque debajo de la opacidad
Está la luz
De pie
Sobre la opacidad
Sin tardar
Porque se ha abalanzado sobre u
Cuello
Duro es esto
Pero hay que morir
y el e tilo es la nariz
Lucido hemo alido
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De e te fenómeno
Creámo lo o no
Imponderable
Pero in duda
Las dos burbuja sobre una uperficie
Que e una
y el vapor.
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XXXI

Por amor
Pre encia y ausencia se hacen uno
Mientras la noche se escurre

por entre los dedos del día
y el ángel recuerda al que desea

ser eterno
Que nunca ha existido.

Por la memoria tiempo y espacio
aufragan en un sueño

Más profundo que el olvido de un fantasma
Más profundo que un ser

arrancado de los techos de la locura
A ciencia cierta que se juega la última carta
Donde no hay más escapatoria
Que desaparecer
Tras una sonrisa.
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II

Seguir diciendo 110

in c' ar
Ha la el último aliento
E o no lleva a la pu reza
Que tanto te ha educido
Desde que fuiste uno.

ada ha podido bajar u mano
Ú n a metro del abi rno

Que iempre upi te espantar
i tampoco de figurar tu ro tro

Cuyo perfil ha ido iempre el límite
Entre la vigilia y el ueño.

Se acercará a la muerte
Con la mano en alto
Golpeando a la puerta
Que ya no e abrirá.
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Te dirán
"Es al otro lado"
y comprenderás que es
Tu propia voz.
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X XIII

La Paloma y la erpiente
Han depo itado en u nidos
El huevo de la erenidad y el huevo del mal
De la trizadura de éste e e capa la luz
Que ciega a lo espectadore.

Todo ha ido un uceder de lágrimas
El alma que se retiraba a u rincón
De pacio bien despacio y sin eco
Para que no e despertaran los in tinto
y alieran a envenenar la ciudad.

o siempre la paloma e posa
en su hombro

Pero del fruto del mal
Se ha e capado el amor
Que te apri iona el alma
y te oculta
Tras la serpiente.
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XXXIV

Luego de pué
El re plandeciente y la opacidad
Se ha desnudado frente al mar
Cuyas olas alcanzan lo acantilados

del cerebro
Para que entre la luz
y nada obscurezca su corazón
Que e e tira como un árbol

llamado por el sol
O el fanta ma por su ombra.

Es la mano que e arrastra
por lo uelo

y de rep nte no atrapa por los tobillo
Para que no crezca la luz
y volvamo a lo ob curo de lo obscuro
Donde la opacidad cierra u

puerta en nuestras narice
Para que el re plandeciente
Recomience u tarea
En el amor absoluto.
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xxxv

La alegría de los pies y la tristeza
de sus manos

o calzaban ni con su altura
ni con su edad

Pero las dos agitaban su alma
Sin pensar que el amor
Las haría trizas bajo un sol
Desgastado a causa de tanto ojo

que perturbaba
y nos precipitaba en la soledad.

Salta con el agua le decía la alegría
Llora con los ojos respondía la tristeza
y ambos danzaban el mismo baile
En la misma playa bajo la misma estrella
y en la misma alma
Que se desintegraba
Sin vuelta.
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XXXVI

y ahora que no te queda
ni siquiera la esperanza de morir

y tu alma rueda sin parar
De abismo en abismo
Con un sonido que destruye el oído
y cae y cae
Como la lluvia sobre el espíritu
O como la luz cegante sobre el cristal.

Qué horror de haber perdido toda esperanza
La esperanza de vivir
La esperanza de no vivir
La esperanza de morir
La esperanza de no morir
Más desolado
Que un cielo que perdió sus estrellas
O hasta la desesperanza de la esperanza
En la desesperación eterna
Que se evade como la luz
y que suele recuperarse con la

tiniebla
y su terrible quemadura.
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XXXVII

La sua idad de su mano
Se ha po ado obre u á pera barba
y al punto el cielo abre pa o a lo

relámpago
Para del ¡te de u ojo furibundo.

ada podrá detener el tiempo
Que e con ume
En el calor de la velo ¡dad
y de pierta el apetito
Que ine itablem nte de emboca

en el amor.

Todo e to no conduce a la ami a
l parpadeo de ojos

Al de enfado de enfrentar e
Con un dio de conocido
De cabeza a lo pie.
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o tardaremos má en hacernos
no con la noche

Suave
En el áspero día.
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xxxvrn

Se han perdido para siempre
Dos litros y medio de la misma sangre
y dos litros y medio de la misma leche
Todo para acercar e aún más a la soledad.
A e a soledad que e insulta a sí misma
Para desconocerse u olvidarse.

Humo hacia el cielo y ceniza en el vaso
Todo e ha congelado en el recuerdo

y en la vanas recriminaciones
Se pa a como una nube
Que aspira a er lluvia
Como un deseo que se hastía
De tanto esperar.

Se detienen la lágrima
Para dar pa o a la muerte
Que e anuncia
A viva voz.
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XXXIX

Hiede a carne a ada la ciudad
Después del gran incendio
En que no quedó estatua sin cabeza
Las buenas y las malas
De este modo podían ver e
Almirantes convertidos en estatuas ecue tres
Generales conduciendo buquecitos

en la fuente del parque
Obispos con una mano más grande

que su cabeza
Alcaldes deshonestos con las patas cortas
y la luciérnaga escupiendo sobre

los reverberos
Todos
A la persecución del culpable.
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Enlonce
La palabra e vestían y e de ve tían

sin ce ar
y otra vez las mujere echaban

al aire su senos brillantes
La ciudad se repletaba de i1Ja
Mientra una niña

!e arrancaba Jos cabellos a su
muñeca preferida

y afuera llovía llovía
Con
Pa ión
Para iempre.
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XL

Siguió a í
l horrible sonido de la campana

Como el del latigazo obre la e palda
del e clavo

Parte m i alma en mitades
Que jamás e reencontrarán.

Todo eso nos lleva a la imazón
AlIado ob curo de la luna
Con o in de enfado del

árbol que crece en medio del patio
y lanza una mirada en torno

de su ombra
Porque abe que no hay 01
Que escape a su destino.

Cruel debe ser todo eso
Le dice el ojo a la mano
Que entonce e recoge helada
Para o ultarse
En u guante de terciopelo.

59



XLI

La mitad del mal con la mitad del bien
Hacen uno que no es
Pero que alimenta al fantasma
En su cuna de espanto
A dos dedos de una eternidad
Más antigua que la muerte.

Día y noche has llorado
Sobre el paisaje
Con árbole aniquilados por el al
Por e e 01 al que te entregas
Con la inocencia de una memoria

perdida
Mucho antes que el viento arrasara
Con la palabra
y tu enmudecieras
Como el pájaro engullido por el

infinito.
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Mitad del bien con la mitad del mal
Hacen ninguno
Que en la copa recibe
La sangre
Que se destila gota a gota.
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XLII

la per ecución de la om bra
la luz e alarga

En el cielo
Sin pen ar en lo rie go
De un e pacio que tennina
De pronto en la nada
y grita en mi corazón
En los momentos
Que el ueño lo ha desplazado todo
Dejando apena un ápice

de vigilia.

la per ecución de mi amor
Que se ha perdido
En el laberinto de las ilu iones
y golpea sin cesar
Sobre las puertas azule del olvido
Para que se escuche leja muy leja
La voz del que todo lo abe

las mil maravillas.
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XLIII

o más bien
Un ueño dentro de otro ueño
Corno el cuerpo encajonado en u alma
Al igual que la cebolla
Capa obre capa.

Ofendería a mi corazón
Si yo dispusiera que mi amor

e disparara a todos los viento
O cayera en la inmensa duda
Que nos hace triturar
La memoria
Sintiendo la nostalgia
De lo que iempre fue y será:
El espejo que angra a cada hora.
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XLIV

Ju to
El ojo lanzado con furia
Sobre el re paldo transparente

de una silla
o e resolverá el terrible enigma

Del que se espera la salvación final.

ra u voz pulverizada por la infamia
Era su silencio corroído por la mano

del más tenebroso impostor
Era u transparencia aniquilada

por la nube
Que se desprendía de la tormenta
y justo hacia sus demo traciones

sobre la crueldad.
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sí era todo con el tiempo
Para petrificarlo todo
A costa de una 'omi a
Clave
Para de cifrar el enigma
Del ojo olitario
Sobre el re paldo transparente de u na illa.
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LV

Hacia Asia A ia Asiah
¡Cuánto te he necesitado

en lo más hondo de mi corazón!
La pimienta en la lengua
El granito de arroz obre el ro tro
La canela en la punta de la nariz
El amarillo el rojo el blanco y el negro
La almendra y la oliva
Ante el asombro del ojo
Que brilla y brilla
Mientras el alcanfor espera en u caja
A la muerte
Que alta con vida
y re plandece y resplandece
Sobre las cenizas
Que han marcado u frente.
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Hacia ia A ia A iah
Sobre el calor y el frío
Sobre las altura y los abismos
Sobre J bien y el mal

Por obre la libertad y la esclavitud
Soy el animal que ladra sobre tu oído
Soy el árbol retorcido que e incendia
A dos pasos
Hacia ti
Asia Asiah.
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LVI

n última in tancia
Todo con lleva a la eterna pelea
Entre el blanco y el negro.

Si el blanco e derribado
Por eliminación se llega al amarillo
y por lo tanto al 01.

Si e encido el negro
Este de aparece y e hace la luz
y por lo tanto otra vez el amarillo

y el 01.
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La lucha así e
n juego siempre reversible

Donde una e trella
Es idéntica a í misma

tanto darle a la velocidad
lo ro tro que e transfiguran

A cau a del vino
Que mbriaga a tu estrella
Yalamía
En la 111 i ma copa.
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XLVII

I punto en línea
Segu irá alargándo e hasta er

el do
Que e niega a í mi mo
Hasta lograr el susp nso.

Tal e el destino esencial de las ca a
El destino del amor
Del mar que e hunde
Hasta perder la respiración.

Que eamo e to o lo que e quiera
Para que el árbol
Sea aniquilado por el rayo o

la altura
e o e o que te da la vida

La que iempre bu ca te
y que perderá
Con la fuga de la memoria
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XLVIII

Se ha ido dirás
Al tiempo que sus manos se tornaban

en piedra
En cuyas linea aparecían luces

fosfore centes
Que indicaban la dirección

de su cruel destino.

Todo lo habían pervertido
Fuera de la balanza
El hilo e había cortado en dos
La angre e coagulaba
y era una
Sobre do rostros
Que reflejaban sobre el espejo
A un tercero
Que terminaban por partir

no a uno
En las cuatro direcciones
En bu ca de un amor imposible
Dentro de lo po ible.
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LI

mor po ible
dentro de una mujer imposible

Diluido y confundido en el mi mo
cielo

En el follaje
De una elva
Que e engulle
y e vuelve agrada
lnd'mita

cau a de u e plendor.

Todo . arrastrado a la foa
I pudridero de de donde renace

Con lo ojos bien abierto
bierto a lo invi ible
la mujer que e me aparecen

y luego de aparee n
n el ciclo
íctima. infaltable

De la luz.
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L

¿Y i en vez de e tar cumpliendo
6 años calendario

E. lo. fueran años luz
En qué lugar e~taría yo y cómo "cría')

Fll1li~l1lo el mi mo el mismo

el mi

S
M
O.
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LI

La lezna derecho obre el lóbulo izquierdo
del cerebro

y la gibia obre lo cinco dedos de una
de u mano

Todo e o
Para dejar al de cubierto un cielo

deva tado por los ince antes incendios.

o se abe la razón
De tanto aniquilamiento
De tanto capricho del fénix
Que no e can a de jugar

con u plumas y su cenizas
Pero todo acabará

cabará en la demencia total
De la qu no e escapará

Ti ¡quiera el joyero
De enu.
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LB

El sueño eguirá a paso acelerado
Sumido en la pe adilla
Que hace altar la cá cara
A lo fruto
Má escondidos de su alma.

El m ar apen as cu bre su rost ro
con la olas

Se sacude de alto a abajo
Echando a volar todo los pece

ada e e capa a u furia
Que e endurece
De in tante a instante
Para alcanzar el ilencio
Oculto
Bajo la roca
De su pen amiento
Que e derrama a mano llena.
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UlI

I-n cada klr<J ck la p<Jl<Jbr<J POr 1
Hay IUf conCL'ntrada hay IU7 incandescentl'
P th' puta
O de ojo
F de ekgí<.l o lk espacio

de serpiente
1 de isl<.l

de aullido de la mandr<igora
Trt',> VL'ce~ poesía
y mano a la obra.

e UpOI1L' que la erdad
Deberá andar ~iemprt' de~nuda

Sin a lerorilar.e por la nad<.l
U el lodo por el todo
O mejor el loro por las aslas.
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e upone también
Que altcrnütivamenle cada palabra

e oculta y se dc~oculla

Que se con 'ullle
Triste
Abandonada a u propio destino
y por simple orgullo.
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LIV

La ábana obre el rey y la reina
Como la caja que aprisiona al cerebro
Son uno lado izquierdo y lado derecho
Ello hacen brillar el 01 y la luna
Se pierden definitivamente
En el mundo de las ilu iones.

f1usione que eran mías
fuerza de tanto delirio y de

ta n ta alucinación inú ti!
la mil maravilla e entraba

en el bo que
Se perdía en el bo que

cau a del vacío que I habían hecho
lo árbole
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Las planta que engull ían corazone
A la iga de LIno
Despué de e capar de la pe adiJla
Que le torturaban noche tra noche
y eran azules o rojas
Según la e trella que le iluminaba

en el amanecer
Por no decir blanco del ojo
Que apuntaba
Con la eguridad de un franco

tirador.
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L

El rey dice. í
La re inJ d ice no
PJra .olucionar la di:-,pula

e encierran
En una cámara de cri lal
I::n el vacío
1:1 í Y I no caen a la m isma velocidad.

Toda a rirmación e~ borrada dele:-.pejo
Por la mi~ma mano
La mano negr:.l
Que nunca falta él ninguna cil:!
r:-. por amor dic' que está
Pero L" :-.U .iUL'go (iL' nunca acabar.
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Nos pa amos así la vida
Arra trados por el viento
Que suele ser razón o locura
Por e o permanecimo
A la misma altura
Sobre el abismo
Que se desplaza
De la mano izquierda
A la derecha
Pero que es la misma.
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LVI

o e el dios cuya hoja han caído
de vergonzadamente
Entre el allozo de un mundo

lleno de temore
y donde el enigma cuelga

inexorablemente
En medio de los cielos
Pue nada podría detener
El pe o de la lI1cineración final.

Vaga e peranza
Para un amor de con alado
Para una ri a que vulnera lo labio
y hace que los diente e uelten
Sin otro de tino que gritar a pleno

corazón abierto
Con meno re pue ta que un dio sordo
O que un poeta
Que e ha desangrado
A lo largo de toda u vida

n un silencio supremo
Que apasiona.
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LVII

raya con u amor
on el recuerdo pegado a una de

u mejilla
y a la otra el olvido
Como i e tratara
De ha tilizar a la memoria
A la memoria que sacude us plumas
y se eleva al cielo
Al punto de que el er
Siente sed de í mismo
Porque lo e pejos convergen
En el centro
Donde el mago
Saca a relucir un cuchillo
El que clava en u alma
Que no acierta
A saber
Que ólo el amor
Se precipita

l fondo del mar
Allí
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Donde el alma
Es alga o pez
Que de aparece
A medida que el al
Pierde luz
En lo cri tales
De grande olas
Atrapadas por aguas
Transparentes como su alma
A raya
Con su amor
Que recuerda nítidamente
Al olvido.
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LVIII

Sacrilegio y poesía son la misma prote ta
Que llega al corazón
y lo sujeta con ambas manos
Para que la cosa agrada
Se ponga en evidencia.

Entonces lo invi ible se hace visible
En el ser que dice "presente"
A la lista
Que pasan lo que han pasado la línea
y a quiene no le importa el tormento

i la tormenta
Que azota a la roca viva
Segura de sí misma
A causa de un desvelo tra otro
Para provocar la honda revelación.

Luz coagulada
Dejadme avanzar obre el puente
El viejo puente
Que une la razón con la locura.
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LIX

Lo temporal y lo eterno en el interior
de una caja de fó foro

Sin la cual no exi tiría ni el uno
ni el otro

Para acoger al que re plandece
I que salta sobre lo má inquietante

abi mo .
E os que uelen aparecer en un

ueño a ediado por la pesadilla_
Que van quemándo e una tra una

en el fuego espiritual
Que no e po ible concebir
Sin el fuego fí ico
Que alta de la tierra

de pué de haber ido agua y aire
Cri tales de aire
Para formar la pirámide tran parente
Que llega a un cielo recubierto

de carbón
Dura como la palabra dura
Hundiéndo e a la perfección.
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LX

Luz y tiniebla
Hijos de la mi ma lOadre y del mimo padre
El dios único el terrible
El padre andrógino.

Ha salido del fuego
y el deseo más hondo
E volver a la primera alma

e a que era transparente
Sin los furores del bien y del mal.

Tengo que seguir por uno u otro camino
Me dice una voz en el oído derecho
Pero otra voz me dice lo mi mo en el

izquierdo
y son lo contrarios
Lo paralelo
Que inevitablemente
Se juntarán en lo labios
De la mujer má bella
y de hecho
La amada.
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LXI

Por venas y arteria le circulan espejos líquidos
Que intentan en vano encontrar el ser

análogo a í mi mo
De pué de haber sobrepa ado el día

eterno y la noche eterna
Al tiempo que los planeta e han

in talado en u pedazo de día.

Todo ha ido de baratado por la
maledicencia

Por l enano que altaba a paso del rey
Sin de earlo el amor llegaba al punto

de ebullición
y entonce todo se turnaba en colores
Que iban del rojo vivo al negro muerto
Dando a entender que los e pejo

líquido
Habían tra tornado alojo

tento
Para dar pa o a la pareja real.
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LXII

I grito desgarrado del azufre
Cae al fondo de la fa a
En el in tante en que el er
A causa de tanto entrar y salir de sí

o e otra cosa
Que la ince ante bú queda del reposo
De e e que no logra zafar e del vértigo
Que luego e hace uno con el abi mo.

Hábil medida para un jardín
Donde el árbol del bien y el árbol del

mal
Se levantan en el claro del bosque
Para regocijo del animal
Que erá el emblema de la tribu
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'1 igno agrado

Directo a la frent
abiéndolo todo y negándolo todo
ciencia cierta

Que en el fondo del má maligno er
Junto con el baño de aceite milagroso
Seguro

ncontraréis latente al ángel de iemprc.
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LXIII

Fuego yagua como cabeza de hom brc
contra cabeza de mujer

cue tas
Sobre el indeterm inado
Que abre pllertas y ventana al infinito
y jamá e obrepa a
Porque le su labio eterno ale la

palabra presente
o in cierto recato

Si e pien a que el león
Se enfrentará con la serpiente

la ombra de un fronda o árbol
Cuyo fruto e identifican con

la alegría y la tri teza
Magia debe ser
Porque no coincide con el vacío

que deja tu alma
y que con gran aci rto
E panta a los pájaro.
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LXIV

El ángel ha caído en un mundo
ediado por la demencia

Para la cual
Se han agotado toda la cami a

de fuerza.

La tiniebla le dic que no habrá má luz
i puerta que e abra

También e ha cerrado todo
Bajo el techo de una razón que era

in en ata
Que no hacía ubir el sollozo

rrojado por u ojo enrojecidos por
la ira.

lada d tenía al viento
Que arrasaba ha ta la última hoja

del árbol de la venganza
i al, no había al ida
Lo ello anunciaban el terror
Ha ta que el ángel de úbito e alzó

obre el templo
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Sus aja tocaban el uelo todavía
mojado por la lluvia cele te

Para abrir lo labio
y dejar e capar una voz que

epará lo cielo en do.
Diciendo sí
La luz está aquí o allá
La muerte definitiva
O la Gran Gala.
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L V

La lámpara e ha e. tinguiuo
Dentro ucl círculo mágico
Para dar pa o a otra luz
La luz blanca
Que apri ¡ona al cadáver
y 10 conduce por senda multicolore.
J e~ otro

E tá preparado para ver el mundo ilusorio
El mundo reflejo del vacío
Donde se habla y no le escuchan
Donde el e panto rompe la cá cara

del conocimiento
Donde yo pien'o en mi amor
y no tá el odio

o ha e capatoria que cguir
Pero ¿qu¡'n tá allá?
¿De dónde ale la ilu ión para caer
De nuevo en la ilu ión?
Todo ha ido un juego d lo in tinto
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El terrible juego de la inteligencia
¿Adónde vamos y por qué vamos?

o hay e capatoria
Lo colore han de aparecido
Estoy 010 terriblemente ojo
Beberé d e e vino y comeré de ese pan
Pero e toy ola ola terriblemente ola
La muerte definitiva me dará
La tran parencia
Si es que no logro escapar.
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66

La tran parencia de la noche
En que todo e tá preparado para

la Gran Gala
Para la borrachera final
Donde ya han empezado a llegar

lo invitado
Lo uno y lo múltiple del brazo
El día y la noche
El al y la luna
Yoni y Lingam
La locura y la razón
Yin y Yang
El pájaro í y el pájaro no
El agua y el fuego
Tierra y cielo
y muchos muchos otros que son los

contrario
y el baile comienza
Todo gira y las copas sc vacían
El oído se sale de u caverna
El ojo en tanto vigila la danza
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y todo gira caen embriagados bajo
el ritmo

De una música a veces delirante
y a veces hipnótica

¡Tanto cielo y tanto infierno juntos!
La boda real y la pareja real

el ángel a sus puertas
Todo ha caído en el silencio

i lo uno ni lo múltiple
La ventana se abre
La Gran Gala ha terminado
Sólo ha quedado una paloma antes

de la caída total
La paloma que logra escapar
Para fin de mis recuerdos
De esta boda real
De esta pareja real.
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Enrique Gómez-Correa

La Pareja Real

Esta Pareja Real Enríque Gómez-Correa, que

hoy pu blicamos, o es sólo la pareja Monár-quic-a

sino también a a que surge del juego dialécti­

co y a la vez demoniaco de las antinomias. Gó­

mez-Correa ha reunido tex tos de su ya fecunda

obra poética que va de 1935 a 1973 en la antolo­

gía "Poesia Explosiva".

Particularmente interesante es su tesis universita­

ria "Sociologia de la Locura" publicada en 1942.
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